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CUESTIONES ECONÓMICAS 

SOBRE CAS¿^ BARATAS 
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Cada dia se agndiza rnás en 
España la dcdencia que sufren 
todas las clases sociales con la 
falla de viviendas y el enorme 
precio a que h m llegado sns al­
quileres'. Hay un desequilibiio 
real, efectivo, entre el término 
medio de los ingresos—produc­
to de rentas,trabajo profesional, 
iiianual,e c.-^y la cifra necesaria 
que cada familia lia de destinar 
para procurarse una vivienda; 
que er vivir en casa holgad,liigié 
nica, con la decencia a qne debe 
aspirar todo el mundo, requiere 
hoy día tener una fortuna, y co­
mo esto está vedado a la mayo­
ría de los mortales, quienes, co-
uio dijo el poeta, «viven por sus 
manos», han de liacer el sacrifi­
cio de maUvestir y peor comer 
para cooseguirlo, y la raza cami 
na inevitablemente a sn dcpau 
p 'i'ación. 

La carencia de un hogar có­
modo, ccniro de la felicidad fa­
mi i ir, lugar de reposo, de repa-
r t K i ó n de energías, engendra o 
inicia por lo menos, cl desamor 
en la familia, porque en esas 
condiciones la casa, como sinteti 
z<i una expresión vulgar pero 
justa, se les cae encima. Recor 
damos a este propósito una en­
cuesta que hizo un sociólogo in­
glés hace algunos años: 

Quejábanse las mujeres deque 
sus maridos (¡rocuraban e.star lo 
'llenos i)0sil)le en sns casas;el!os 
^abdii cowio r a z ó n el que sus ho 
gíires eran frios, incómodos y 
Mué se hallaban nuicho mejoren 
'«•s clubs, cervecerías, etc. De 
'"la u otra suerte, la resultante 

un mal social. 
El E.sta(lo español se preocu­

pó c i e r t a m e n t e de tan vital asnn 
c o m e n z ó su o b r a con la ley 

10 de diciembre de 1921, re ía 

''^'a a la C(Mistrucción de casas 
''•"•ata.s. El espíritu y aiin la I 

de esa ley no pueden ser más 
'"'"'iliidoies. Pero no debemos 

aerarlo absolutamente lodo 

del Estado, del Gobierno, o de 
una o más leyes ; es menester 
combatir la idiosincrasia nacio­
nal, esa nota dominante de su 
carácter: no hacer y esperar a 
que «alguieii') resuelva todos 
los problemas por importantes 
que sean. 

Hay que trabajar porque la cj 
tada y benéfica ley no caiga, co-

1 mo tantas otras, en el olvido; 
hay que tender a que la acción 
conjunta del trabajo y del capi­
tal produzcan ciwi sn acción e] 
dinamismo necesario para que 
las ideas de esa ley se traduzcan 
en hechos prácticos. 

Y no es en las grandes capifa 
les españolas donde solo se pro 
dnce el mal, porque iguales que­
jas vienen de las pequeñas ciu­
dades, de las villas y hasta de 
los (lueblos. Triplicados por lo 
menos los gastos de la mano de 
obra y de los materiales dé cons 
trucción, el daño alcanza y se 
prodnce en las grandes como en 
las pequeñas urbes. Por eso de 
be interesar a todos los españo 
les cuanto «e haga encaminado 
a lograr soluciones. En el cam 
po de los negocios, de las iudus 
trias, etc, en esa pacífica lucha 
mundial nos dejamos, por iner 
cia,dominar por los extranjeros; 
ellos,en la mayoría de las cinprc 
sas, aportan sus capitales y sus 
actividades , predilectamente a 
nuestro país. Hacen lo qne no 
hacemos y hacen bien; uo pode­
mos, en justicia , declarar qu" 
nos explotan. Esos capitales y 
esas empresas extranjeras, aun • 
que les guíe eslínnilos de bene­
ficio, tal vez cumplen a.sí ciega 
mente alguna de las leyes que ri 
gen a la hi'manidad. 

En Norteamérica se constru 
yen casas baratas por series de 
cientos, a base de un cemento 
especial que resulta nniy econó 
mico y cuya coinpo.sición es des 
conocida en España. Las cons 
trucciones en el número indica 

to-In.stdladít a la espalda de la «Fuente del Oro» cou 
do.s lo.s adelantos modernos. 

Fabricación diaria de hielo, con agua potable analiza­
da qin'micamente, para segura garantía de los consumi­
dores. I 

Despacho al por mayor en dicho eslablecimienlo. | 

Espalda de la Fuente del Oro.-Lorca 

w ll_J 
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g Medicamentos purísimos 
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AVISO IMPORTANTE-*8 

La Fonda de la Estación de Alcantarilla de 

ENRIQUE MARTÍNEZ 
donde enconirarán nn esmerado servicio tu desayunos, 
almuerzos, comidas y cenas : : Cervezas y vermnths de 

las mejores marca.s :-: G i v - i n servicio eu licores y 
agnas minerales. 

NOTA. Gran servicio en Crt íés en todos los trenes. 

do y con el procedimiento de ¡ bendecirá los campos 
moldes, pueden realizarse en el 
brevísimo curso df ocho o diez 
dias con toda solidez. 

¿No podría intentarse algo pa 
recido eu España? 

. _J.̂ „.LA1N. 

Ofrenda c í v i c a 

[Rosa de l.nxembnrgo, 
qne oírecias al mnndo 
tn corazón desnudo] 

Fuiste sacrificada 
en la copa de ¡data 
de la idea qué amabas: 

No ha vencido la muerte 
lo qne dejó tu frente: 
lo puro y lo rebelde. 

Quedará la semilla 
del ensueño y la vida 
con la humana justicia. 

\Se alzarán los caldos, 
en su anhelo infinito, 
para hundir a los ídolos] 

Y brotarán' las rosas 
en la tierra, más pródiga 
con tu sangre y tu gloria. 

Hierro de las campanas, 
hierro de las espadas, 
se fundan en otra alma. 

\Por el dolor terrible 
de los niños qne visten 
de luto y no se rien] 

Qae la callosa mano 

I donde aguarda el milagro] 
Cálices de la espiga, 

bajo el sol y la brisa, 
que todo santifican. 

Una hermandad celeste 
nos junte con las mirles 
de sn esperanza y bienes. 

Volverá la-concordia 
de la paz en la hastíe 
de este jesús que torna. 

No darán las mujeres 
el odio, con la leche, 
al hijo enfermo y débil. 

Ni el hombre será esclavo, 
libre por el trub ijo 
ha de entonar sn cántico. 

Una divina estrofa 
qne, tras la noche roja, ' • 
impulse 1 la victoria. ^ 

Palpitante y bravio 
ha de sonar el himno 
de ese nuevo de liria. 

Y brillará la estrella 
de la aurora, perfecta, 
en una luz ingenua. 

¡liosa de í.nxembnrg-o, 
qne ofrecías al mundo 
tu corazón desnudo'... 

atraco 

r.as campanas de las igle.sias en sn 
alegre repique han anunciado hoy al me 
diar cl dia ai pueblo católico, 11 Pascua 
de Peiilecoslés o del Espiriln Santo. 

Ignoramos el resultado 
délos trabajos policiacos, 
para descubrir a los auto­
res del atraco del pasa.lo 
lunes. Sólo sabemos qne el 
celc-o señor Juez de Insirnc 
ción de este partido, a base 
de nucsira denuncia, empe­
zó a instruir la.s. diligencias 
necesarias para ir al escla­
recimiento d̂  los hechos. 

Después no hemos vuel­
to a saber n ida del asunto, 
pero no dudamos que la I K I 
licía, aguzará, seguramenle 
el ingenio, par.i halLiralos 
aprovechados «pelicideros» 
pues como son varios, se­
creto entr'e muchos. 

Nosotros hemos tenido 
un sueño bien varo, la lu.-
che anterior; recordamos 
siempre al despeí'tar, lo que 
hemos sonado en tanto dor 
miamos y niestro sueño de 
anoche, en fuerz¿t de me.li-
tar sobre el mismo, hemos 
pensado qne pudL'ra tener 
relación co i el atraco. 

Soñamos, qne el martes 
pasado, dia 15 un chico,fué 
a vender uu bolsillo de pl v 
ta, de los que usan conuiu 
mente los caballeros, a qier 
to establecimiento de la Pía 
za de Abaslo.s... Qncremos 
recorílar que le dieron unas 
pesetilla - por é'.,v 

Se repartió L A T A R D E ni 
din siguiente con d rcb^ o 
del a'raco, y el comprador 
del bolsillo, tem-endo ( n • 
fuera el roba 'o, bus; ó al 
chico venlcilor, le devolví.> 
la prenda y rcco'n'ó cl diñe 
ro qne hnbía dado... 

Pensando cu que cl atr -
cado del h i . i cs , fué dcspoJLi-

do de nn reloj de plata yde 
un bolsillo, de pLnta tam­
bién, hemos pensado: ¿si el 
bolsil o ve.'d do sería éste? 
¿quién es ese cbico que lo 
vendía? ¿de- donde le vino d 
él tal objelo? ¿era cl mucha 
cho conocido de aquél a 
quien se lo vendió?... 

Si esto no fuera nu sueñ > 
creeríamos que tenía cierta 
relación con cl atraco... 

Pero en fin, si la policía 
cree, que hay sueños qne 
pueden cpnventirsc en ren 
lidad, allá ella con sn buen 


